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NAVIDADES FAMOSAS
Érase una vez una niña de unos once años llamada Carla. Vivía en Huesca con una numerosa familia, que apenas la hacían caso. Sus ojos eran de un color marrón clarito pero a la luz se veían de un verdoso oscuro. El pelo era largo, cuan melena de Rapunzel, de color pelirrojo oscuro, tirando a castaño, y rizado. Era algo alta para su edad, no se puede decir que sea gorda pero tampoco delgada, era normal. A ésta, le encantaba cantar, y cantaba como los ángeles. Cuando cantaba sus ojos se convertían en color verde brillante, las flores marchitas volvían a la vida y los polos de helado se derretían.

A Carla le encantaba actuar en obras de teatro, y no le daba vergüenza. Sin embargo, no se podía decir lo mismo de cantar. Le daba mucha, mucha vergüenza cuando cantaba delante de alguien. Cantaba tan mal que sus ojos se volvían negros y tristes, las flores se marchitaban y las lenguas de las personas que se estaban comiendo un polo de helado se pegaban en este.
En ese invierno se había convertido en la artista de moda, una chica de 16 años llamada Alba Ruiz. Era bajita, delgada y rubia chispeante. Lo que le había hecho famosa, a parte de su voz, la discográfica y el anuncio de pañales que había hecho a los tres años, fueron sus ojos de un color azul como el de dos grandes lagos de agua cristalina. No era una de esas divas de Hollywood, no. Ella era una chica normal de 16 años. No le gustaba mucho eso de los paparazzi, ni tampoco ir a esas fiestas glamurosas de actores famosos, de las que sale en los periódicos durante semanas y semanas. Esas navidades sacó a la venta una canción llamada: “Día de navidad en un concierto de Rock and Roll“, y la traducción al inglés “Christmas day in a Rock and Roll concert”. Esa canción trataba más o menos de lo que sentía ella cantando durante los días de Navidad. Y así es como empieza nuestra historia:

· Ni hablar, no pienso cantar durante Navidad- decía Alba a su manager echando humo por la cabeza.
· Perdona es en New York tu ciudad favorita – intentaba convencer el manager. 

· Me da igual, como si es para todo París cantando en la torre Eiffel. No pienso volver a perderme las Navidades. ¡Y que no se hable más!- terminó entrando en su caravana dando un portazo.
Mientras tanto en el colegio Poscuar se iba a estrenar la obra Romeo y Julieta de Shakespeare. Carla se iba a presentar para el papel de Julieta. Al verla el director de la obra pensó para el:

       -Esto va a ser prometedor.
Carla salió al escenario hizo una parte del acto tercero escena cuarta, todos los allí presentes se emocionaron y se levantaron para aplaudir y a Carla le sentaron de maravilla esos aplausos y al ver la cara de satisfacción del director pensó para si misma:
         -Creo que el papel es mío.

Después de presentarse varias chicas para el papel de Julieta el director, llamado Robert, dio les resultados:

           -El papel de Julieta es para… ¡Carla!

           -Bieeeeeeeen- dijo Carla. 
Carla ya se había aprendido la obra, pues era su obra favorita.
Sin embargo, a Alba no le estaba saliendo todo a pedir de boca, puesto que su manager había aprovechado la  ocasión y había hecho arrancar la caravana dirección Madrid. En el interior de la caravana Juan, el manager, le estaba explicando el porqué de esta decisión:
        -Mira Alba, vamos a ir a Madrid, primero haremos una parada en Huesca, puesto que voy a visitar a unos familiares míos y ya iremos de tirón hasta Madrid. Y, a continuación, volaremos a New York.
         -Mmmmmmmmmmmmmmmh –contestó Alba mientras pensaba: en Huesca me bajaré de la caravana y no me encontrarán jamás.

Al día siguiente ya habían llegado a Huesca y Alba estaba a punto de efectuar su plan.

Ese día Carla estaba ensayando de Julieta hasta que llegó un de las más pijas de su clase y gritó:

         -¡Alba Ruiz está aquí!
          -¡Aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaah!-gritaron todos y salieron corriendo dejando a Carla sola. 
         -Estúpida Alba, ya me ha estropeado el ensayo- pensaba.

De camino a su casa en ese momento se chocó con alguien

         -¡Mira por dónde vas!- gritaron ambas

         -¿Yo? ¡Mira tú por dónde andas!- volvieron a repetir

         - Hola soy Carla -dijo esta.
          -Yo soy…

         -Eres Alba Ruiz… -dijo Carla un poco enfadada.
        -Sí.
        -Me has estropeado el ensayo… aunque no es culpa tuya, lo siento, ¿qué haces aquí?- dijo Carla.
         -Te lo explicaré verás…-estuvieron hablando ratos y ratos.
          -Puedes quedarte con migo estas Navidades si quieres…
            -Vale seguro que en tu casa no me encontraran, pero ahora llega el problema de tus padres, llamaran a  Juan y adiós libertad…

          -Por mis padres no te preocupes eso es cosa mía-contó Carla de camino a su casa.

           -Hola mamá he llegado-dijo Carla al llegar a su casa.
          -Mmmmh-respondió su madre.
          -¿Puede quedarse una amiga a dormir todas las Navidades con nosotros?

          -Mmmmmh – respondió de nuevo su madre.
          - ¡Genial! Te enseñaré mi cuarto- dijo Carla. Estuvieron hasta la hora de cenar buscando una peluca para que se pusiese Alba y así las hermanas de Carla no la reconociesen. 
Una mañana Alba se había ido al baño y Carla estaba cantando. Al salir Alba del baño y oír esa voz se puso a cantar con ella y formaban un dueto impresionante. A Carla le dio un poco de vergüenza que la oyese cantar pero al comprobar que su voz se disimulaba con la de Alba siguió cantando.
            -¡Madre mía! ¡Qué voz! ¿Por qué no te presentas a algún concurso y te haces famosa? Como a O.T. o algo así-dijo  Alba.
             - Será porque me da vergüenza…-dijo Carla

            -Mira, yo te enseño a no tener vergüenza, con la condición de que tu seas cantante con migo. ¿Qué te parece?

            -¡Genial!-dijo ésta.
Carla hizo de maravilla el papel de Julieta. Pasaron todas las Navidades juntas. Al manager de Alba no le importó mucho la pequeña escapada porque les dio mucha popularidad y se vendieron muchos discos cantados por ambas, que se hicieron grandes amigas ¡Hasta rodaron un película! Y bueno, esta historia se ha acabado pero la amistad de Carla y Alba perdurará para siempre. 






¡FELIZ NAVIDAD! 
